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A S. M. EL REY D. ALFONSO XII
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Señor: Los‘ Directores y Redactores de Ea 
J/usiracioñ del Oriente, depositan á los pies del 
Trono, el homenaje de su adhesion, fírme é in­
mutable, y de su profundo respeto, con mo­
tivo de haber sido el miércoles los dias de V. M» 

_Que V. M. vea y pase felices y dilatados 
anos, en compañía- de su siempre bondadosa y 
augusta Madre, y toda la Real familia; para 
bien de la hermosa monarquía 
que con sus bellas y leales pro­
vincias ultramarinas, Dios Om­
nipotente ha puesto en vuestras 
paternales manos.

B. L. R. P. de V. M.
La Jlnstracion del Oriente.

SUMi^lO.
Texto. Crónica general de Oriente; interior, 

por A. Guerra, exterior, por P, Dro.—Nuestros 
grabados.—Soluciones graneas, por G. M. Seco — 
Los risos de lu trente fsonelo; por G. M. .Seco.— 
En un ramo de llores, por Salino.—Sueños y rea­
lidades: a S. .M. 1). Alfonso XII ai I». g.J en sus 
(lias, por E. de .Mas.—l.a comedia: apuntes para 
un liliro, por M. Parra.—Un drama por Tunny.— 
Disparate poético, (soneto,) por E.

Gribuíos: El Exemo. Sr. I). Narciso de Cla- 
veria, conde de .Manila.—Baile de .Malacañan— 
l'igiiras geometricas.

CRÓNICAGÉNERALDE ORIENTE.

INTERIOR, 

REVISTALE... UN DIA.
—¡Quico! prepara cuarti­

llas y saca el /rae.
Son las once de la noche, 

del martes22j regreso de con­
templar la iluminación, los 
fuegos, y los gújanlones, y al 
entrar en.mi casa—que en el 
mero hecho de ser mia, lo 
es de mis lectores, y sobre 
todo de mis lectoras,—me en­
cuentro con la siguientecarta;

«Mi querido amigo, y dos 
veces compañero: Tonmj, está 
muy ocupado estos dias en 
un dulce asunto. ¿Seria V.

Manila 27 de Enero de 1878.

tan bueno, 
cion, y á 
que' sí.

que en obsequio á su ocupa- 
mi, hiciera la revista? Cree

P. D.
La tirada

P. Dro.

de grabados exige que el ori­
ginal esté en cafa, todo lo mas tarde el jue­
ves por la idem. Vale.

No hay mas remedio: hay que escribir. 
P. Dro, pide en forma, y Totimj, se escusa

EXCMO. SR. D. NARCISO CLAYERÍA, 
Conde de jJ/anda.

í Num. IV.

en derecho.
Esta conclusion formulaba en mi mente 

á la par que alzaba el mosquitero, preparán­
dome á esperar el miércoles, abrazado á 
la almohada, y la carta de P. Dro,

Y.... en fin. Excnio. Sr..—como 
pezaba un Alcalde de monterilla. 

em­
—ama-

neció el dia 23, abri Jos ojos y con lo pri­
mero que tropezaron, fiié con las entrela­

zadas y aristocráticas iniciales- 
de la carta que recordaban mi 
promesa.

/Esperezo.! y arriba.
Reposada y tranquilamente 

fui cubriendo mis interiores 
ropas sin sufrir ningún detri­
mento hasta llegar á los mor­
tales huesos que oprimen en 
este momento la pluma.

Por supuesto, hay que ad­
vertir, que al llegar á los an­
tedichos, ya me habia tirado un 
latigazo, como diría Pedro Ad- 
víiicula, de chocolate coa mi­
gas ad recalcandum.

Calado el clac, que al dispa­
rarlo gimió en sus goznes como’ 
una puerta vieja, y reme­
diado el detrimento, sustitu­
yendo el rebenton de un guante 
con otros doce reales, ó sea 
con uno nuevo; recogí mi espí­
ritu y los faldones del frac den­
tro del si pan, y.... 
chero, á la punta de

*

¡pica co- 
Sampaloc!

¿Quien desconoce el nombre
de Carried o? Nadie En cambio 
se ignora donde existe su par- 
llda de bautismo. Se supone,— 
jiero nada mas,—que su cuna 
tué mecida por las inquietas 
ondas cantábricas.

Era español, y basta.
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Vino á estas playas á principios del pa­
sado sig o, mandando uno de los galeones 
de Acapulco, vió que la sed devoraba 
á NLanila, y antes de morir encargaba á su 
íideicomisario el Marqués de Monte-Cas­
tro, en la clausula 34 de su testamento, 
entregára al Cor.’egimiento, diez mil pesos 
de su peculio, á tin de que comerciara 
con ellos hasta conseguir cantidad bas- 
tante para traer aguas potables á Manila.

Eñ 1762, se apoderaron los ingles-s de 
todo el dinero de la fundación que babia 
en las arcas, pero la Providencia no quiso 
se malográra el pensamiento del invicto 
patricio, y dió bonancibles tiempos á el na­
vio/Wi/i/wo, en divos íletes liabia. interesada 
una pequeña cantidad de aquellos fondos.

Hoy cuenta la fundación de Carriedo con 
Iresdrnlos un'l pfsos. Esta cifra es la mejor 
apologia que puede hacerse de los admi­
nistradores de aquel caudal.

En la mañana del 23 se habia de inau­
gurar la gran obra que concibió Carriedo.

A las siete menos minutos, los acordes 
de la Marcha Real, anunciaron la llegada 
del Capitan General,

Un severo y elegante templete, prepa­
rado al efecto, en cuyo centro se eleva sus­
pendida de una doble polea la piedra con­
memorativa, apenas podia contener el sin 
número de convidados.

El virtuoso y venerable Prelado, bendijo 
la obra, las poleas rechinaron, y la gra­
nítica piedra pausadamente fué descen­
diendo á la fosa, de la que han de brotar las 
aguas.

Un patriótico disc irso del gobernador, 
que fué contestado con entusiastas frases 
por el héroe de Navarra; un atronador, 

. ¡Viva España! Viva 1). Alfonso XII, Viva 
Moriones, y Viva Filipinas! mezclado con 
los mil ruidos que producen treinta músi­
cas que suenan, un pueblo entero que 
grita, y cientos de sonrosadas bocas que 
ríen, palmetean y hablan, abrieron la pri­
mera letra del epílogo de la gran obra, 
cuya primera página la escribió Carriedo 
en la claúsula 34, de su testamento.

Concluida la ceremonia, nuestra primera 
autoridad acompañada del Excmo. Señor 
Arzobispo, tomó asiento en un - coche de 
corte, tirado por seis briosos caballos blan­
cos, i-reprochablemente atalajados.

Frente al templete se elevaba un ca­
prichoso Kiosco, en cuyo centro brotaba 
raudales do al gruí, la (spiriluosa. concha de 
una fuente. Si los etUrí'SUí'los de Plewna 
hubiesen tenido las luíras, que se han 
paseado por Sampaloc, en todo el dia 23, 
de seguro que los cosacos no llegan á 
Sofia. ¡Pobre So/ia!

Sin tener tiempo mas que para tomar 
un par de emparedados, recoger una alo­
cución elegantemente impresa, y buscar 
una medalla conmemorativa del acto,— 
perfectamente acuñada por cierto—me di­
rigí al templo de S Agustin.

* * *
Nadie ignora la magnificencia que des­

plegan los Agustinos en la grandiosa 
bóveda de Herrera, en las solemnidades 
religiosas. Todas sus mejores galas, todas 
sus preciosas colgaduras, todas sus. riquí­
simas alhajas, todas sus mas valiosas orna 
mentaciones, se mostraban por doquier.

Lo conmovedor de la-música de Ar­
che, la magistral interpretación de Calpe, 
la augusta majestad del templo, las miles

de luces, irradiando sus rayos entre tanta 
riqueza, las nubes de perfumado incienso 
que se alzaban al cielo, involuntariamente 
nos hacían volver los ojos á. Occidente 
buscando al través de las ondas a nu(S- 
tra am a «la España

¡Qué Dios la dé, tanto á ella como á quien 
está llamada á regirla, cuanta felicidad les 
deseamos!

* *■
A la solemnidad religiosa,—y siendo 

las once de la mañana—siguió en Ma- 
lacañang, la recepción en Corte.

El primer magistrado de la.s Islas, qu 
vestía uniforme de Capitan general, re­
cibió las íelicitaciones tanto del elemento 
oficial, como de los particulares que so­
lícitos se agruparon al rededor del repre­
sentante del Monarca Español en estas apar­
tadas regiones..

* * *
Según lo anunciado, á las cinco de 

la tardé, hubo gran parada en la pla­
nicie llamada la Sabana.

La complacencia que se dibujaba en la 
cara del vencedor de Oroquieta, al ver 
desfilar en columnas de honor las tropas 
que formaron la linea, es para nosotros 
el mejor testimonio de la buena organi­
zación del ejército. Conocida es por el 
soldado, la mirada de águila del ilustre 
veterano, que de una rápida ojeada 
aprecia el mas lijero detalle en las filas, 
cual saben que su palabra vá derecha al 
alma cuando hace uso de la alocución en 
un momento supremo. -Hemos observado 
distintas veces la fisonomía de* Moriones, 
en varios actos de su vida pública, y siem­
pre hemos notado cansancio en su pupila. 
En cambio, cuando con ella abarca las 
inasas de sus soldados, cuando oye el cla­
rín de guerra y apercibe la ondulación de 
las banderas y estandartes, aquella fisono 
mil se trasforma, y aquel cuerpo no co­
noce el cansancio. Es rápido como pocos 
en la acción y en la ejecución de sus 
fallos. En una Ocasión tuvo que juzgar 
un hecho punible. Se habia cometido una 
muerte ■ alevosa, pues bien, antes se hizo 
el entierro del asesino, que el de la víc­
tima. Conoce al soldado cual lo conocía 
el vencedor de los Castillejos, y cuando 
sonríe en una revista como lo hizo en la 
del 23, es porque nada vería irreprochable.

La parada fué revistada por el bravo. Ge­
neral C)lomo. La linéala mandó el Briga­
dier Gefe de Estado mayor Sr. Garnir.^

*

Nobleza obliga.
El ilustre Marqués, el vencedor de cien 

batallas, el Gobernador General de las Islas 
para solenniizar cumplidamente los dias del 
Moiiapua Español, añadió una página.mgs á 
los orientales cuentos de Las md y una noche.

La del 23 de Enero, llena aquella página.
A trueque de tener la fantasía de la ena­

morada esclava; <á cambio de describir cual 
lo hacia la sonadora hija de los palacios 
de esmeraldas y rubíes, aceptaría gustoso 
hasíi la incondicional sentencia del feroz 
Sultan de las poéticas leyendas.

A l;is once, Malacañang, no era una 
quinta de recreo, ni un centro oficial, ni 
auu^siquieri una mansion terrenal, era un 
sueno, una locura, una fantástica reminis­
cencia de las descripciones de los cielos 
iel Coran.

La belleza ayudada de los encantos que 
la jiresta el arte, la luz, el espejo, la joya, 
la seda y e jierfume, se mostraba por do­
quier en todas sus mas voluptuosas mani­
festaciones.

¡Qué caras tan picarescas y sonrientes; 
qué ojos tan intensos, tan vividos y pene­
trantes; qué homhro.s tan mórbidos y cor­
rectos; qué senos tan palpitantes; qué la­
bios tan ír'sco.c; qué trajes tan irreprocha­
bles y qué conjunto tan encantador hallaba 
la vi.'íta en aquellos aristocráticos salones!

¡Qué mujeres. Dios mió, qué mujeres!
Allí, en amable consorcio irradiaban 

todos sus encanto.s, lo mismo la trigueña 
hija, del caudaloso Guadalquivir, que la 
nítida, tributaria del manso Manzanares; lo 
mismo las rubias O/fJias de las nieblas del 
Tamesis, que las’ Jlíargarilas de las legen­
darias balad; .s del país de los lagos; lo 
mismo la que se adornó en Occidente 
con las mil hojas de los claveles dobles, 
que la que entrelazó en Oriente olorosos 
co lares de sampaguitas y sinamomos; lo 
m sino la que holló bajo su leve plan­
ta los floridos cármenes de la poética Al­
hambra, que la pálida niña qué fué ador­
mecida en hamaca de plumas al caden­
cioso susurro del meloso lango del cañaveral.

El baile de Aíalacañang no solo ha sido 
una exhibición de mujeres hermosas, sinó 
que también una exposición de alh.ajas y 
trajes.

En los prendidos predominaron los bri­
llantes y las perlas.

La perla y el brillante constituyen el 
maridaje mas bello que se conoce en la jo­
yería.

El brillante deslumbra, la perla atrae, 
los vividos destellos del pr.inero, ofiizcan 
la vista, la modesta irradiación de la se­
gunda, fortalece la pupila.

Al mórbido seno en que descansa, un 
collar de brillantes no se le pueden contar 
las palpitaciones, al que es abrazado por 
un hilo de perlas, se le aprecian todas las 
cadencias que entona el amante corazón en 
el eterno canto del amor.

El brillante adorna, la. perla acaricia. 
El primero es la luz que quema, el rayo 
de sol que enardece, el abismo que fas­
cina, las pasiones que se agitan, el relám­
pago que ciega; la segunda, es la conso­
ladora luz del faro, la hebra de plata que 
se despr-mde de los cielos en las calladas 
horas, el casto beso que deposita en las 
ondas la solilariu peregrina de la. noche.

La perla la formó Dios de un copo de 
espuma, el brillante tuvo por padre un 
rayo tropical, por madre una ardorosa gota 
de agua, y por cuna la candente arena 
del desierto.

La. perla y la esmeralda , compendian toda 
la poesía del joyero de una dama.

La perla fué el cariñoso recuerdo que 
dejó el Sumo Hacedor á los palacios de 
las algas; la esmeralda es la congelación 
de la prinmra lágrima que creó la pala­
bra esperanza.

¡Cuantas perlas, 
cuantas esmeraldas 
horas!

cuantos brillantes y 
vimos en las pasadas

¿Dirán origen sus bellas propietarias á 
que la verde pie Ira recuerde á su madre? 
Me lo temo.

Muchas de las alhajas que se han osten­
tado en el baile, ya- las habíamos visto en 
los estuches; mas soy franco, me parecie­
ron infinitamente menos bellas aprisionadas
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entro dorados y tercio pelo, que luciendo su 
liberlad en la pudorosa desnudez de las damas.

Esto que me pasa con las alhajas, me 
acontece con lo.s perfumes y con las flores.

No hay maceta como la rubia cabeza 
de^ una mujer de veinte años,- y el que 

los perfumes huelen lo mismo 
en la tienda que en el tocado, una de dos, 
ó no tenia narices, ó jamás se había sen­
tado al lado de una mujer hermosa.

Se advierte que en esto no hay misti­
ficaciones. Aquí, el olor está en razon 
con los grados de belleza. La fea, jamás 
podrá oler mas que...... á fea, perfume 
que hasta ahora no se ha definido, pero 
que sin embargo trasciende.

*

Ya hemos hablado dé alhajas y perfu­
mes, ahora no tenemos mas remedio que 
torturar la memoria y combinar en trajes, 
aquella cascada de gasas, cintas, sedas v 
flores.

Antes de estampar el primer nombre, ro­
gamos á nuestras lectoras nos perdonen, si 
encuentran alguna omisión ó inexactitud.

He aqui los nombres y trajes que recor­
damos. .

Sra. de Polo, vestido de coraza faille gris, 
perla, con encajes c/iantilly negros.—Sra. de 
Escalera, raso blanco, sobre-falda rosa con 
adornos del mismo color, encajes blancos de 
Bruselas, y prendido de plumas y brillan- 
Ies—Sra. de Cabezas, gró rosa con sobre­
falda granadina brochada, encajes du­
quesa y prendido de brillantes.—Sra. de 
Garnir, raso color aroma con adornos de 
lo mismo.—Sra. de Rocha (D. JoséJ vestido 
faille^ color crema con adornos de espi­
gas de oro.—Sra. de Cañete, faille gris, 
adorno rosa y riquísimo prendido de bri­
llantes; Sra, de Labhart, raso azul oscuro 
con encajes y flores grana. Sra. de Moreno, 
latlle amarillo coñ blondas y encaje azul y 
blanco. Sra. de Ramirez, faille gris perla 
con adornos crespón blanco, forma princesa. 
Sra. de Vidal, gró negro brochado con ador­
nos raso lila y flores, forma princesa. Sra. 
de Latorre, boton de oro con g’asas v plu­
mas. Sra. de Lallana, verde mar con blanco. 
Sra. de Arguelles, faille gris con blanco. 
Sra. de Herrera Dávila, verde luz con en­
cajes y plumas. Sra. de Zárate, rosa cen 
blanco. Sra. de Toda, gris plata con en­
cajes y flores blancas. Sra. de Rocha (don 
Ignacio) gró márfil con plumas y encajes 
chanlilly. Sra. de Sakerman, blanco con 
adornos azabache y flores. Sra. de Larri- 
naga, gró rosa listado con encajes. Sra. de 
Pavés, gris perla con eiáorr.o' desflecado del 
mismo color, encajes y flores. Sra. de Rato, 
gró celeste claro con encajes Bruselas y ho­
jas de plata. Sra. de Arellano, gró .pizarra 
con encajes. Sra. de Franco, raso blanco 
con tul fleco amarillo. Sra. de Picazo, gró 
celeste con encajes. Viuda de Jareño, .o-ra- 
nadina con negro. Viuda de Herrera'idá- 
vila,gró verde. Viuda de Westernahen, raso 
blanco con bullones de lo mismo. Sra. de 
Mackenzi, gró crema con encajes y flores. 
Sra. de Ron deros, seda blanca con gasa y 
flores rosa. Sra. de Holliday, faille plata con 
blondas y flores. Sra. de Nacarino Brabo. 
/aille azxu con cncpjes y fores. Sra. de Pa­
lacios, negro con encajes y hojas plata. 
Sra. de Rojas, gró gris oscuro con enca­
jes y flores. Sra. de Ramos, blanco con , 
azul. Sra. de Valera, negro con blanco. , 
Sra. de Rosado, azul celeste con encajes

7 plumas. Sra. de GordV,,'-ljI, gró rosa con en jos, completaban el decorado. La sillería 
cajes, flores y plumas. Sra. viuda de Gla- tenia cierto sabor
ver la J 
Sra. I

, /aiLe perla con encajes y flores, 
de Moreno Jerez, blanco con at.or 

nos de lo mismo. Sra. de Olivares ne_f 
con gasa blanca. Sra. de Vizmanos 

Sra.gris con encajes y plumas. Sra. de Ca­
jigas, amarillo con blondas y floras. Sra. 
de Burke (Don Juan) raso blanco con 
adornos grana. Sra. de Mackie, celeste 
pálido con blondas y plumas. Sra. de 
Nissen, gró blanco con flores. Sra. de 
Anrich, gró gris c.on encajes negros y 
flores de oro. Sra. de Caballero, gri.s
oscuro con blanco. Sra. de Fernandez
Coria, azul celeste con tules del mismo 
color. Viuda de Osorlo. negro con flores. 
Sra. de Quinto, faille blanco con flores. 
Sra. de Soler, gró piorno con rosa.

Las ocho primeras señoras que figu­
ran en esta relación, bailaron el rigodon 
oficial con el Gober lador general, Coman­
dante ge aera! de M. riña. General Colomo, 
Regente de -la Aidiencia, Director de 
Administ’aclon Civil, Idem de Hacier da. 
Gobernador Civil, y Alcalde de 1.® elec­
ción.

Entre las señorita s, recordamos á la de 
Polo, que vestía celeste claro con azul 
y blanco; la de Aurich, faille raso blanco 
con azul y rosa; la de Ro Iriguez, mar­
fil con tul y flores; la de Gomez, ^ró 
rosa con tul y flores plata; la de Ra­
mírez, paja con tul y margaritas; la de 
Garnir, rosa con betones al estilo breton; 
las de Verdugo, rosa con azul, la una, y 
azul con crema la otra; las de Jareño, 
blanco con flores plateadas, y rosa con 
blanco y flores; la de Velez, blanco con
flores; las de Vico, blanco con rosa y 
flores; las de Trillo, blanco y rosa con gasa, 
encajes y flores; la de Céspedes, gró rosa , .......... - vio uumu uc nn—
con gasa y floies; ia de Carrillo, rosa con Hones de bombas y cohetes, las luces eléc- 
blanco; la de Blanco, rosa y flores; la líricas y de bengala alumbrando extensos 
de Romero, gris plata con encajes; la de horizontes; el acompasado vaivén de las 
Enriquez, raso blanco con blondas; L- de caprichosas pagodas balanceándose sobre 
Diaz Arguelles, gró amarillo con flores; Ha platead?, corriente; las músicas, los 
la de Piñol, blanco con flores; las de.nrras, los vivas, y las aclamaciones’, for­

maban un todo mágico; y para que nada 
faltase en aquella inolvidable noche, la 
luna acariciaba con sus mas poéticos rayos 
las encantadas orillas del- Pasig.

Calvo, blanco con flores azules, y rosa con 
flores blancas; la de Cañas amarillo y blanco 
con grana; la de Vizmanos, blanco con 
rosa; la de Calderón, blanco con azul; 
la de Latorre, blanco con rosa; la de Mackie, 
blanco con rosa; la de Torrentegui, blanco 
con encajes y flores.

El decorado de Malacañang ha estado á 
cargo de Olleros, Batlle y Torrontegui. El 
puritíftiismo artístico del primero, el reflna- 
miento de buen gusto del segundo,.y la 
inquebrantable actividad del último, ha­
bría necesariamente dé formar un todo irre­
prochable.

El salon principal ha sido pintado por 
DIvella. Las paredes, fondo rosa, imitando 
papel, están admiraíjlemente entonadas.

El techo en fondo blanco, está dividido en 
medallones octógonos cerrados con dorados, 
terminando los cuatros ángulos con.los retra­
tos de Magallaims, Legaspi, Anda y Sal­
cedo. Las galerías doradas, ostentaban en 
su centro el escudo p al. Las guadúa mayetás 
de riquís'mo gró, combinaban en sus oido­
res rojo y amarillo la bandera españ da. 
En el testero de la izquierda bajo dosel 
se baílala el retrat » de D. Alfonso XII
obra de el inspirado artista Sr. Espinóla..'alma de indefinible pamer, no hay humor 
Bronce^, macetas, flores, lámparas y espe-1 para asomarse al balcon y atisbar lo que

á renacimiento puro.
A la izquierda del salon seguia un gabi­

nete con vistas á la azotea. La pintura 
ro sobre fondo celeste, género Rafaelesco-pom-

peyano es obra de Alberoni.obra de Alberoni. Las gale- 
I rias blanco plata de este saloucito, soste- 
man unas primorosas ^uarda-mayetcs de raso 
perla plegadas con esqaisito gusto. En esta 
estancia vimos los antiguos retratos de Ma­
gallanes y Juan de Salcedo.

El retrete árabe que comunica con el 
salón, está pintado por Divolla, habién­
donos hecho recordar en su galería arqueada 
y en las imitadas filigranas y alicatados 
de su techo, los salones de la Alhambra. 
Ocho lámparas' de cristal opaco, el pasíel 
ó confidente circular del centro, las con­
chas pintadas al barniz, de rojo, amarillo 
y azul, los canastillos de flores pendientes 
de la arquería, las porcelanas y los bronces, 
formaban un conjunto fantástico de aquel 
arabesco relira.

Blancos y azules oran los colores del 
gabinete tocador: Los mármoles estaban 
adornados con encajes y cintas, cerrando 
los pabellones primorosas combinaciones de 
flores.

El salon de refrescos, el comedor, y el 
resto del edificio nos era conocido.

Al llegar á la azotea, corro con ver­
dadero temor los pi utos de la pluma 
sobre la cuartilla. El cuadro que present-ata 
el Pasig á las once, es indescriptible. En el 
delirio de la diosa de la fantasia, ó en los 
ensueños de los genios del capricho, es úni­
camente donde podrían encontrarse imáge­
nes para describir aquel grandioso conjunto. 
Las ondas del rio, reflejando todas las luces 
del arco-iris; el espacio lleno de todos lo^ 
ruidos conocidos; el azul del cielo empañado 
con las espesas columnas de humo de mi-

las encantadas orillas del-
* * *

Esta revista • tiene alí^o de la incohe-
no podia porrencia de la pesadilla, y i _ , X_

menos. Salí del baile bajo la presión de 
la dulce embriaguez, de la apacible som­
nolencia, del tierno adormecimiento á que 
nos conduce una noche pasada entre poesía, 
juventud, arte y belleza. Noche que em­
pezó por la observación, medió con la ad­
miración, y terminó con la hirviente es—
puma dei Champagne, ahogando un brin­
dis al amor.

Ya solo en el silencio de mi cuarto, tomo, 
no'las blancas sábanas, sino las cuartillas 
en que escribo, que no mentirla, si dijera 
eran cenicientas.

Me propuse hacer la revista de la se­
mana, y resulta que solo he hecho la de 
un dia.

¡Y- luego dirán que todos son iguales!
d. Guerra.

Jueves 24.

EXTEI lOR.

Cuando lo que ocurre en casa llena el
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pasa en la del vecino, por curioso que uno 

.y tin revistero tiene que serlo en grado 
superlativo.

Ahora, y despues «le leer la descripción 
inimitable que precede, de las liestas con 
que se Jia distinguido esta semana ¿extra- 
naiá nadie la repugnancia con que estoy 
enborronando estas cuartillas? Toda da estoy 
deslumbrado por lo de Malacañan, si por lo 
de Malacaiian, así tengo que llamarlo, porque 
no ha sido un baile; llamarlo baile es poco 
¿no es verdad?

xAdemás de la dulce exitacion nerviosa

cánones Armstrong. Varias maniobras estra­
tégicas fueron ejecutadas por estudiantes y 
malinos ante S. AI., el cual, seguido de 

acompañamiento salió del colegio á las 
12 y ,95 volviendo directamente al palacio 

Akasaka. .

su

de

que produce la lectura de la narración de 
tan inolvidable suceso, referido por el que’ 
ha sabido arrebatar al lenguaje expresiones 
con que fotografiar la cascada del Botocan, 
francamente, escribir un renglón es un su­
plicio horrible, es despertar de un sueño 
ideal V encontrarse con la elocuencia briiial 
de la realidad.

Este es el mérito, amables lectores, de 
esta revista; supone una abnegación en aras 
de vuestra legítima curiosidad y las abne­
gaciones siempre son de admirar; yo no 
pido admiración ni mucho menos, no pido 
mas que paciencia y un benévolo fallo

*
No Aoy á ocuparme mas que de dos gran­

des imperios; respecto los demás países de 
este extremo Oriente, no puede interesaros 
lo poco que de ellos se sabe por el punlual 
Esmeralda, despues de satisfecha nuestra 
afición íi la lectura, con la narración de lo 
ocurrido en la Perla del Orienle.

■* *
También el imperio del hijo del Sol, va 

aprendiendo á batirse,-y sí esto es un signo 
ó no de progreso díganlo las grandes po­
tencias que van á la cabeza de la civili­
zación europea.

He aquí lo que dicen los periódicos de 
China refiriéndose á noticias recibidas 
de Peking con fecha 29 de Diciembre.

Las tropas Chinas han Jiecho reciente­
mente, considerables progresos en la guerra 

Karakai cayó en sus manos 
el 7 de Octubre y habiendo cruzado el rio 
Kaider ocuparon á Kurle, plaza donde murió 
Khan Yacoob.

íí la jó ven Reina la rosa de oro- 
ademas de tan gratas nuevas, repetímos, 
am lien liemos sabido jior diclio vapor, las 

sigmientes noticias de los eslrecJios.
Se han recibido noticias de Acheen 

con fecha 24 de Diciembre: no hañ tenido 
lugar operaciones militares de importan­
cia en Gran Acheen, desde 1.® Noviem- 
ire á la fecha, estando reducidas las es­

caramuzas á la persecución per partidas 
del gobierno de bandas de merodeadores 
que venían á ejercer su oficio en las lí­
neas Holandesas.

Los canipaiDeiitos en el terrilorio ocu­
pado que rodean á Rotta Rajal, vienen 
Siendo de día en día mas habitables.

MueJio achineses se han entregado á los 
Hídandeses y se^ han establecido.

Por último; los preliminares para el tra­
tado de paz periodística filipina, ha sido 
firmado: alleluya.

Empecemos por el Japon.
Corren rumores desde ayer, dice el M- 

ebi S/iimbun de que Jori Arinori, mi­
nistro del Japon ’en China, ha sido atro- 

^pellado por algunos Chinos, 
que ha sido muerto. Se dice
que aj-er se h-iu reunido los 

ukiiige á causa del suceso.

Otros dicen 
últimamente 
ministros en

Cerca de este punto (Bugurj derro­
taron otra vez á los mahometanos en 
batalla campal y el 18 entraron en la im­
portante ciudad de Rueh. En todas estas 
operaciones han muerto un general y va­
rios oficiales de graduación. La pobíacicn 
mahometana que asciende á cerca de 100,000 
personas, se inclina á prestar su sumisión. 
. chino que ha llevado á cabo estas
importantes operaciones conduciendo el 
ejército celeste de Turian á Yarkan y Kash­
gar, es el Taotai de Lining, Lui C/iui Tana, 
cuyo nombre ha sido frecuentemente men­
cionado durante las operaciones contra Kash­
gar. La última plaza que los chinos tienen 
que tomar es Aksu, importante ciudad, á Ja 
cual afluyen tres caminos militares, de Usli

Sarkand y Kashgar al sudoeste 
y de Lli ó Kuldfa (actualmente ocupada por 
los rusos; ÿl norte.

NUESTROS GRABADOS.
EL EXCMO. SIL 1). NARCISO DE CLAVERIA 

CONDE DE Manila.
. üiio de los (ínbprna,loras mag distinguidos que 
leojstia la historia do Filipinas, es sin disnnfo 
el ínclito héroe de BaJanguigni, qne toinó^po-

. del mando de Jas islas en Julio ^de 
1844 rijiendo sus destinos por espacio de cinco 
anos consagrando tuda su atención al meiora- 
inieuto y progreso de este hermoso floroii de 
la corona de Castilla, basta el punto de sacri­
ficar su salud y con ella ¿i puco de haber sa- 
l’do del Archipiélago, su vida misma.

Claveria era un hombre de estudio^ de clan 
concepción y esquisita prudencia y de una pro- 
vidad y valor ejemplares. *' "

Pilipinas que venimos pubti- 
páginas al inolvidable 

g meral, lo que nos releva de entrar hoy á 
enumerar las grandes mejoras llevadas á cabo 
por aquel hombre singular, desde la supresión 
del deiecho de cmieiciar que tenían los jefes 
de provincia, hasta la enérgica y odoriosa re­
presión de la piratería de los moros de Jolú

La toma de los tuertes de Balaiin.uio.ui 'v 
Sipao, eu une los moros hirieron una rlsisdeneia 
desesperada 3. heroica, porque su fanatismo les 
hizo creerse invencibles, pusieron muy alto el 
honor del ejercito de Filipinas y de sus bizarros

¡'OUIbree de Peñaranda, Figueroa 
May dr, Escalera Escario, Robles, Gil, Olaguer 
Montoya, García del Canto, Orliz y Beriialdez' 
han quedado escritos con caracteres indelebles 
en la historia oceánica.

A la muerte del General Clavería, S. M Ja 
hpiua, siempre deferente en grado sumo con 
sus servidores, dispuso se le hicieran solemnes 
honras fupebres á costa del Estado, al que tan 
1^^ w había servido el primer Condede Manila.

El ret -ato 'que ponemos al frente de este 
Vd.T'- ""’"i exkte en
el Palacio de lus Gobernadores generales de 
Filipinas.

XI.1 penuuico kí *1® 1®» ■'“sos: corre el rumor
dar noticias «“.““«^deu de que dichos señores han 

i quitado el poste de piedra que marca la 
divisiou de su territorio con el chino, en 
Mongolia, avanzándolo como 500 lis, ’sin 
permiso de i adié y que los oficiales’chi­
nos encargados de vigilar la frontera no 
fian tenido cuidado con esto ni han dado 
parte oficial á Peking.

Las bromas ó pesadas ó’ no darlas: á 
pocos discuidos de estos los osos blancos

Kl periodico
citado tiene esperanzas de 
detállalas y ciertas de este grande acon­
tecimiento dentro de breves dias. En mala
ocacioii ocurre este percance, si resulta 
cierto; dice el JViehi Mchi S/iimbun que el 
vice enviado chino será nombrado Cónsul 
general de su nación, estableciéndose en al­
gún terreno vacante en Yokohama, donde se 
construirán los edificios apropósito, y podría 
ocurrir que tan buena base psiVOi eordialís Teiá- 
ciones entre los dos colosos vecinos quedará 
sin sentar por ahora por el disgusto que 

•naturalmente ha de ocasionar al Mikado el 
suceso al principio mencionado, si se con­
firma como he empezado por decir.

Entretanto la organización militar del 
.Japon conti ua;

El y del corriente Enero fué el dia 
señalado, para la reapertura del departa­
mento Naval, pues se quiso aguardar á que 
pasaran las fiestas solemnes de fines y 
principio de año.

S. xM. el Mikado presidió en persona la 
ceremonia; salió del Palacio de Akasaka en 
un_cyruage á las 9 de la mañana acom- 

. panado de Yamaguchi, chambelán de ter­
cera clase y seguido de Tokudaib, Suffi v 
m’’chos otros. °

“°'®»'*’ Taoky á las
11 y 19, donde príncipes, m'nistros v otras 
altas autoridades recibieron á S. M. el cual 
fué conducido á un salón por Kawamura 
yice-ministro del departamento de Marina. 
Despues de algunos minutos de descanso, 
b. M. apareció sobre el campo de parada 
donde los estudiantes dirijidos, por oficiales 
europeos instructores, hicieron disparos con

van á veranear al Palacio de Verano de 
Peking. Les alabo el gusto jz siento no 
poderlo realizar por mi cuenta.

* * *
Término dando públicamente un testimo­

nio de gratitud á mi compañero por par­
tida doble; por haberme sacado tan brillan­
temente del compromiso en que la deserción 
de Tonny me puso ante vuesas mercedes.

Compañero; aunque dicen que de lo bueno 
poco, que no sea la última, pues pronto el 
Ajuntamiento le dará á V. materia para 
otro afiligranado como los que la pluma de 
V. sabe hacer.

Baile EN EL Palacio de Malacañan, el 23 del 
CORRIENTE.

Dibujo al iiiiliiral por el Sr. 1). Felipe Verdugo.

vamos á ocuparnos hoy de nosotros, pues 
sebre no ser aficionados á ello, corresponde toda 
la gloria á nuestro joven y querido a mitra el 
Sr. Verdugo, hijo; pur mas (pie nuestros abona­
dos no dejarán de adivinar el esfuerzo que hemos 
tenido qtie hacer, para presmitarJes la lámina 
á que alude el epígrafe de e.stus renglones, toda 
vez que á la hura á que llegue á las manos 
de la mayor parte, este número, solo hará tres 
días que ha tenido lugar el majestuoso v fan­
tástico baile objeto del cuadro.

•Cualesquiera que sean, los defectos que, no 
nosotros, si no los inteligentes pudieran encon­
trar al dibujo del Sr. Verdugo, siempre será 
merecedor de que se arrojen á sus piés millares 
de coronas de laurel y ujála coiiUranios con los 
elementos con que dispone un Estado para en­
viarlo pensionado á Roma, y regalar lueoo á la 

y que Patria adorada una gloria mas, que nosotj’os

P. Dro.

Ultima hora; el León nos ha traído ademas 
de detalladas noticias sobre el enlace de 
S M. que ya se habrá verificado, habiendo 
h1 electo ^salido á pedir la mano de la 
Infanta Dna. Mercedes, el Manjues de Al- 
conices, para Sevi.la y otro personaje ha 
ido también á Ruma por la dispensa del 
impedimento habiéndose convocado bis Cor­
tes para el 10 del presente y sabiéndose 
telegráíicamente que estas han votado el 
mensaje de felicitación á S. M.

No
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somos npasionados por todo aquella parte de la 
juventud sobre que fulgura un destelle de genin, 
y no por «'sa otra insustancial, pertnbador.i de 
todo y cuando mas erúdita « la viole  ¿le.

Porque hay que desengañarse, cuando como 
nuestro querido amigo, se es un niño, no se 
ha asistido á ninguna gran Academia, ni se ha 
visto nada, se está preocupado con los exámenes 
de la Academia de Infantería que tienen lugar 
estos dias, no se ha dispuesto de ni ses, ni 
aun de semanas, ni se ha hecho antes ningmn 
trabajo análogo al de la lámina que nos ocupa, 
intentarlo solo, es cubrirse de gloria: hay cosas 
((ue no admiten ni d scusion ni aun demostra­
ción: son axiomáticas.

Solamente un sentimiento tenemos, pero in­
menso: una grave enfermedad de nuestro prin­
cipal litógrafo ha contribuido á que no hayamos 
podido reproducir el dibujo del Sr, Verdugo con 
aquella vida, con aquel aíre, con aquella ar­
mónica variedad con (jue él ha sabido acabarlo: 
por eso, en desagravio lo tendremos expuesto en 
nuestra Redacción unos dias, para que los afi­
cionados lo examinen á placer

SOLUCIONES GRÁFICAS 
por

’ G. M. Seco. 
f CoJilinuación.}

15. Es digno de observar que cada uno de 
eátos focos corresponde á una rama de la curva, 
y, por consiguiente, la ecuación que hemos 
planteado refiriéndonos á uno de ellos, no po­
drá servir para construir toda la curva, sinó 
solo la rama correspondiente, para la que las 
coordenadas son positivas, á no ser que para 
caí la foco transformemos los ejf’s; pero como 
cada rama es una curva, su ecuación no puede 
ser de primer grado, j por sencilla que sea, 
ha de tener por lo menos una raiz que nos 
dé un resultado anómalo, el cual debemos 
despreciar.

Para convencernos de esto, vamos á examinar 
la ecuación, y observemos que 
es un valor imaginario, luego las no pueden 
ser negativas; pero puede efectuarse 
de modo que para un mismo valor de z tendre­
mos dos, numéricamente iguales, uno positivo 
y -otro negativo, de Usando del negativo, 
podemos construir la rama o' P \ pe¡m esta 
rama, por no obedecer á los principios de la 
iriucipal (relativamente íí su construcción} á 
■I que ni siquiera es simétrica,, no satisface 

.a cuestión. Por otra parte, si trasladamos 
el eje de las x á la_ bisectriz del ángulo in­
terior, podremos cerciorarnos de que tampoco 
habrá 2 negativas, y de que para un mismo 
valor de 2, el de x será igual numérica 
mente al de —rr, sin otra diferencia que 
la distancia 00' en cuyos puntos conunzarian 
las ramas de la curva; pero en este caso, 
por ser rectangulares los ejes, la segunda rama 
sería igual y simétrica á la primera; luego, mien­
tras la pr mera rama permanece invariable, la 
Sí'gunda Cambia de íorma y posición, se^un 
variai! los ejes de las coordenadas.

Queda demostrado que la raiz negativa de la 
ecuación, es una solución inadmisible. Debemos, 

pues, considerar la ecuación = A con.o re- 
preseutacion de la sección de un plano limi­
tado en dos sentidos, causada en un lado de 
una de las hojas del cono.

16. Para convencernos de que siendo o el 
origen, no influye en la forma de la ecuación 
el traslado del eje de las x, vamo.s á efectuarlo 
llamando x' y 2' las nuevas coordenadas. For­
maremos las ecuaciones

J/ 
sen—,x' 

--- J/ AJ-------- 2 
=-2—A’d/ eos ; x' :: sen — : A/  

2 2 J7 
eos— 

'2 . 
Af æ' 

eos — : x' .•.• 1 : X ~---  
.1/

2 eos —
2

Sustituyendo esfis \alores en la eci ación 
-j- A X -p A d- Cz:=: o, resultará «

AI 
(sen — \

I ----------
AI ' 

eos-— eos— eos —
2 2 2

Como 2’ no está elevada á la segunda po- 
t'^ncia, es claro que efectuando operaciones y 
partiendo por el coeficiente de resultará una 
ecuación de la forma -|- A^-p C‘z‘=:o,
análoga á la anterior, aunque los coeficientes 
han cambiado.

17 . Problema. Parlo el ánff7/lo inferior y 7an 
/0C0 secnndar'o de 7(na l¿i/)érfjola, constriíir ésla 
por 7m /novimienfo continno.

Primero constrniremos las coordenadas ará/lcas 
de un punto ciiahjniera de la curva, y hallado 
é'te. solo nos restará resolver sucesivamente los 
problemas de lo.s párrafos que anteceden.

18 Problema. Pado el primer eje de nna hi­
pérbola, In disíancia r^íie separa sirs focos prin- 
cipeiles, hallar lo7 seenndarios.

Primero hallaremos el ángulo de las genera­
trices del cono al (¡ue corresponde la sección, 
según lo ('splicado anteriormente, despues 
construiremos el ángulo interior igual á aquel 
de modo (jue suvertirle coincida con el estremo 
del eje, y su bisectriz con la prolongación 
de éste. Despues hallaremos un punto cual­
quiera de la hipérbola y esde él bajaremos una 
perpendicular al eje, y en el punto en que su 
p-olongacion corte al lado opuesto del áneulo 
interior (punto m, Fig.’ 4.’; haremos centro, y 
con un radio igual á Pm describiremos el arco 
PPj y el punto F en que la perpendicular nF 
levantada en el punto medio de P'm, corta la 
prolongación dd lado mo, tendremos un foco 
secundario. Para hallar los otros tres, basta 
recordar que son simétricos á éste, respecto de 
los ejes de’la curva.

II.
Trisección del arco.

19. Primera solución.
Sea el arco ABC, medida del ángulo AP'C, 

(Fig.’ 7.’} el que tratamos de dividir. Observe­
mos (¡ue si suponemos trazados todos los arcos 
])osibles semeiantes á A PC, creciendo el radio 
desde o Insta %, estando divididos estos arcos 
en tres parte.< iguales, y (¡ue trasamos las cuer­
das correspondientes á una de estas partes; es 
indudable, según los principios de la geometria 
plana, (¡ue los estreñios de cada cuerda, cen­
tral equidistarán de la bisectriz PP' del ángulo. 
Esto supuesto, si elegimos arbitrariamente una 
recta de cualquiera magnitud y admitimos que 
sea la cuerda de un arco semejante al tercio 
del APC, es claro que traz ndo las ah, cd, pa­
ralelas á la bisectriz, y distantes de ésta la 
mitad del valor, déla cuerda arbitraria, entre 
estas paralelas se hallará la posición de la cuerda 
central, perpendicular á la bisectriz, y solo nos 
falta saber su mayor ó menor proximidad al 
vertircc P'. Si ahora describimos una serie de 
arcos np, concéntricos en Pj que tengan por 
límites las rectas cd y Cd, entre estos arcos se 
hallará aquel que tenga por cuerda la magnitud 
que hemos elegido arbitrariamente.

Pero como sabemos que la.s cuerdas de esta 
série de arcos son ordenadas de una rama de 
hipérbola, tenemos un medio fácil y exacto de 
encontrar la ordenada de la magnitud (jue bus­
camos, juntamente con la correspondiente abs­
cisa Este medio se reduce á construir la rama 
de hipérbola (jd, bien por puntos, bien por un 
trazo continuo, con arreglo á los problemas de 
los párrafos 2, 10, 11 y 17, y teorema 14, y 
una vez construida la curva, tomar sobre una 
de las ordenadas, á partir del eje de las abs­
cisas (dC} una distancia cpp igual á la arbi­
traria que separa las paralelas ah y ed, y por 
f tirar una paralela á dC; el punto 2 en que 
esta paralela uid corta la curva ^d, es el que 
tiene la ordenada de la magnitud pedida, y cons­
truyendo esta ordenada paralela á las otras y 
haciéndola girar sobre p' como centro, hasta 
que 2 toijue en el punto 2’ á la recta cd, sus 
estreñios equidistarán de P'. Por e. punto 2’ 
trazaremos la 2’^ perpendicular á la bisectriz, 
y con un radio igual á z'h, haciendo centro en 
//, fletenniiiaremos la hx que toca al lado AP\ 
Uniremos é y 2’ con P', y tendremos los trián­
gulos isósceles hz^P'—z-Fp' por const•nccion, 
y ¡dP'p'=xhP'’ por SCI- simétricos, y los án­
gulos en P' tienen por lo tanto' que'ser iguales.;

Resulta, pues, que hP' y z'P', son tnsectri- 
ces del ángulo AP'C, y que prolongáiidolas lo 
S'-'rán del arco Al^C.''

20. Pellín da soll^cion.
La ordenada 2 correspondiente á los puntosa, 

2’, es igual á la distancia que separa las para­
lelas ah, cd, y llamando 2c á esta distancia, po­
demos sustituir su valor en la ecuación cor- 
repondieiite, lo que nos dará a:=:-|- 
(gie la raiz negativa no satisfaría la cuestión.

De esta ecuación .^e deduce que
log. x=log. x=log, Aflog. c-]~log. 2 , 

lo que nos permitirá resolver el problema por 
medio de lo.s logaritmos grádeos que incluimos 
en la segunda parte de esta obrita.

La sinictria de las cantidades que componen 
el valor de A, es causa de que esta solución 
no presente gran dificultad; pero siempre es 
mas complicada que la siguiente.

21. Percera sol/cion.
Suponemos que se tiene una regidla pe­

queña, de la íorma que indica la Fig.’ 8.* en 
la que los lados ah son paralelos y equidis­
tantes de la recta cd, y esta, perpendicular 
á la ef.

Sea el ángulo A C P el que se quiere di­
vidir, cuya bisectriz es C P; con esta hare­
mos coincidir, la línea cd de la regla, con 
cuyo auxilio tiraremos la 22'. Luego el lado 
ah de la regla se colocará sobre el CP del 
ángulo de modo que el punto e de aquella 
coincida con uno de la 22', y señalaremos este 
punto ít’, así como el d', correspondiente al 
f de la regla. Enseguida construiremos los 
arcos a'd y c'd', cuyo centro es C, y cu­
yas cuerdas son, una, mayor, y otro, menor, 
que la que se busca, á causa de que dichos 
arcos pasan por los estreñios de la recta a'd',, 
(jue es doble en longitud, de la distancia que 
separa las paralelas 22’, CP. Haciendo coin­
cidir con el estremo d del arco a'd el punto 
,/ de la regla, obtendremos el o, con el cual 
concluiremos de determinar el paralelógramo 
rectángulo a'odd'; sobre el lado od tomare­
mos la magnitud Cd=a'd (cuerda del oreo a'd} 
y sobre a'd‘ la cd'—c'd' (cuerda de este arco). 
Unidos los puntos h y e, j'or medio de una 
recta, por el punto a, en que ésta corta á 
a'o bajaremos la ax, perpendicular á CP, y 
por X haremos pasar el arco xx', sobre el que 
tomaremos, con una abertura de compás igual 
á ax, las p.irtes xn=mn=7nx', y uniendo los 
puntos de division con el centro C por medio 
de las rectas Cm y Cn, tendremos las tri- 
sectrices pedidas. Si quisiéramos sustituir la 
recta he con la curva (insensible entre es­
tos do.s puntos} señalada por las 2 de la ecua­
ción x^A-A¡=o, no tendremos mas que cons­
truir otros arcos entre c'd' y a'd, cuyas cuer­
das serian otras tantas 2.

21. Corolario. la hipérbola tiene otros íücgs 
además de los señalados anteriormente.

Poniendo el origen cn C, y siendo el eje 
de las 2'. perpendicular á CP, eje de las x, ha­
bremos construido, según lo dicho en el párrafo 
anterior, una curva cuya ecuación es x^-\-Az=o, 
que sabeino.-^ corresponde á una hipérbola; pero 
la rama construida ahora es distinta de la 
hallada cuando el eje de las 2 era perpendi­
cular á la bisectriz del ángulo P CP, y como 
la nueva rama debe tener sus focos secunda­
rios, es preciso que C sea uno de sus ter­
ceros focos.

III.
POLISECCION DEL ARCO.

22. Como no ofrece dificultad d vidir uu 
ari'o por cualquier potenc’a de 2, supondre­
mos desde luego que el divisor es un número 
impar de la forma 2 w-j-l, y discurriendo como 
en el problema anterior, trazaremos las rectas 
ah y cd (Fig.’ 10.’} paralelas y equidistantes a la 
bisectriz PP' del arco APC (gie tratamos de 
dividir. Haremos centro en P' y trazaremos 
la série de arcos P/C y sus cuerdas PC; 
dividiremos los arcos Ce en m partes igua­
les, y por los puntos de division e, pasare­
mos la curva hiperbólica ed, cuya asíntota 
hallaremos de este modo: fraccionaremos el 
arco PeC en m part* s iguales, y por los pun­
tos f de division pasaremos la fP', que será 
recta, puesto que entre ella y la P'C, siem- 
re estarán < < n j ULcidts tii ts de i^u:l valor,
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Sien lo BcC>Cc, será también fC':>Oc, pol­
lo Que la curva ed no llegará nunca á tocai 
á Ji'f, que será su asíntota.

Tomando magnitudes e‘C=€C yf-C=/C,ten- 
dremos la nueva curva e'd y su asíntota, 
V las ordenadas de aquella serán las rectas e 
Tiraremos la gk paralela á tomando so­
bre las ordenadas una distancia igual a 2c, que 
es la que separa las paralelas aó, cd, y al punto 
¡5 de encuentro con la curva, corresponde la 
ordenada (z)=zz‘=2c, que es la que se busca. 
Trazaremos el arco de mo lo que pase poi 
el pié de esta ordenada, y le diyidirenios en «i 
partes, tomándola como cuerda, con loquee! 
problema está resuelto.

23. Si tratáramos de resolver la ecuación 
de la curva e‘B‘, razonando como ántes po­
dríamos plantearla de este modo.

J/_A- , .1/ 3' ir A' 
2se)i =2 ( sen—eos— —eos-sen— 

m 7n m w
Las líneas trigonométricas de son cono­

cidas, V las de podemos hallarlas en función 
de c/seno de N," según el teorema de Moivre. 

Despues restableceremos el radio x.
24. Casos particulares. _ j- • r 
1 .° Cuando el ángulo a que se quiere dividn, 

es muy pequeño, tendremos, 
a. 2"
a------- 

p------- 
2" 

Cuya igualdad nos dice el método que de­
bemos emplear.

. ■. m 2 .“ Dividir a por
Sera igual a

IV.
Conclusion de la 1.’ parte. (1)

Como ha podido observarse, dejo sin solución 
ab’unas cuestiones de importancia; pero que 
mr parecen presentar gran dificultad.

.•Cómo de, e discutirse la ecuación de la hi­
pérbola referi la a los locos <2) secundarios.

En vista de lo manifestado en la poliseccion 
del arco, ¿son mas de ocho estos focos.

•Cual es su lugar geometrico. ,
¿Qué relaciones' unen los focos secundarios 

con los principales? , , , • p . ¿Carece por completo la hipérbola imperfecta 
de' los focos referidos?

Estos son los principales vacíos d^d presente 
trabajo, que personas mas competentes que 
el autor podrán llevar. .

Para disculpa del autor, baste decir que 
por una parte sus obligaciones militares; por 
otra el deseo de terminar algunas obras li­
terarias que tiene entre manos; y. finalmente 
la acción enervante de este clima tropical que 
ha debilitado su salud, y que sin grave de­
trimento de ella no le permite dedicar a sus 
ocuiiaciones arriba de ocho ó diez horas dia­
rias son causas bastantes para que tema dai 
esce.fiva magnitud á este trabajo, teniendo tain- 
bi n en cuenta que, cuanto mayor sea este, 
mayor es el peligro de que su msnliciencia 
le haga incurrir en desaciertos.

(Se continuará.)

LOS Rizos DE TU, FRENTE.

Complemento gentil de tu liermosuia, 
üue el‘bardo al son de su laud pregona, 
Son esos rizos, juvenil corona, 
Bella aureola de tu trente pina.

Rizos son en que exenta de amargura
KÍ alma del poeta se aprisiona
Y en tan dulces cadenas se eslabona 
De su cárcel cantando la dulzuia.

No cau^e admiración, no, ni estrañeza. 
Que viva presa voluntariamente 
El alma del que admira tu beLeza, •

nni-i.'o en ec’a niimera parte algunas erratas que 
"''.’'."'"‘nlf I int li-’n ia (te las ileninslraeinnes. cuklafcinos de 

pueden 'í ,u'. iénú ñc ïa irahlu aeina de. estos articulo^
- eareeia de' éxartllud el uso de este nombre,

lo' , n OS l itados eonveige la série de radios que 
puesto qui *’10 (•adanna de las recbis l•’m(Flgura4.“)absl- 

?Ss'‘de‘‘Íaíu^a 1"^ «‘a’æHv*

Que. aunque presa, es feliz, y vive, y sien 
Porque adora tu rara gentileza 
K idolatra los rizos de tu frente.

G. M. Seco.
Madrid. IKIÜ).

EN UN RAMO DE FLORES.
A Isabel

en sus dias.

Dicha constante, l.sabel. 
Risueña paz y alegría, 
Para tí un amigo fiel 
Anhela ansioso, este dia.

Dije amigo; mas quisiera 
La espresion poder trocar 
Por otra que á ti dijera 
Mi sentir y mi pesar.

Un ramillete de llores 
Quisiera ofrecerte á tí, 
Matizado con colores 
De San tan y Caviqní.

Con fragantes sampaguitas
Con champacas olorosas 
Que envidian las margaritas,
Y sus perfumes, las rosas.

Algo mas mi afecto anhela;
Otra ñor que es mi pasión;
La sagrada gumamela
Que es matiz del corazón.

Esas flore.s á tí hablaban
En el lenguaje armonioso
Del vergel donde crearan, 
Su embeiCso misterioso.

Mas también hablan aquí
La.s flore.s su poesía 
Dulcemente, como allí 
Las que la Patria nos cria.

Y á este ramo dije ayer 
Mucho.... ¡mucho! no lo ignores.
¿Lo quieres tu conocer?
Que te lo digan las flores.

Salmo.
Londres 1» Noviembr» “■

Á S. M. EL REY D. ALFONSO XII.
Eran las diez de la noche;

Todo á bordo en paz dormía,
Su faz la luna escondía
Tras un blanquecino tul;
La mar rizaba sus aguas.
Hinchaba la lona el viento,
Y en nácar el firmamento
Pintaba campo.s de azul.

Desde el bauprés el serviola
Vigilaba diligente,
El capital! sobre el puente
Sondaba el cielo y la mar;
Yo, recostado en la popa, 
Pensando.... en que no pensaba.
Triste y solo contemplaba
.M Marixeles volar.

Bien llevas tu altivo nombre,
Mariveles, pues que vuelas
Con tu máquina y tus velas
Pensé, cuando ya pensé;
Si aquel monte de mi pátria
No tiene en ella segundo# 
Tú, de un mundo al otro mundo.
Vas solo cambiando un pié.

¡Cual rompe el onda salina 
Tu branque envuelto en espuma! 
¡Cual se pierde entre la bruma 
Cargado en trapo el mayor!
No retiembla el honda quilla. 
Ni su casco se estremece,

Y tal vuela, que parece 
Mas bien ave que vapor.

No te quejes si de Europa 
Al Oriente te han traído, 
Que en el cambio no has perdido 
Mas que el nombre y la Nación. 
Y al adoptarte mi pátria 
Cuando de Albion vinieras. 
Para que bien la sirvieras 
Nombre te dió y pabellón.

Aquel que en tiempos lejanos 
Cruzó el Atlante sombrío. 
Que de un mundo el señorío 
Tendió á los piés de su Rey; 
Aquel que en pobres galeras 
Dió vuelta al orbe el primero, 
Nuevo rumbo al nauta fiero, 
Y á la ciencia, nueva ley.

Aquel que brilló en Lepanto,
Y^ en Malta y en Picardía,
Y^ en San Quintin y en Pavía, 
Y en Túnez y en Portugal;
Aquel que bajo sus pliegues 
Tuvo un mundo en el Oriente, 
Y otro mundo en Occidente 
Del Bóreas al polo Austral.

El que dió aliento á Pelayo, 
A Colon constancia fiera. 
Inspiración á Rivera, 
Alto heroísmo à Guzman;
El que vivirá en los siglos 
Con siempre famoso mote, 
En tanto que el 7Z Quijote 
La.s naciones leerán.

El que ilustraron Moneadas
Y^ Solis y Juan Mariana;
El que Ercilla, en la Araucana, 
Espléndido embelleció;
Aquel con que el gran Alfonso 
Tra.s Vives, Lull é Isidoro, 
L'-gando al mundo un tesoro 
Al mundo entero asombró.

El vencedor de lo.s Velez, 
Del Peñón y la Gomera, 
Que humilló á la Italia entera 
En el Adriático mar;
Aquel que jarná.s vencido 
Por igual fuerza ó bravura. 
Halló honrosa sepultura 
Con Gravina, en Trafalgar.

Aquel que ostentó en su escudo, 
Con las torres y leones;
Las lises de 1ü.s Borbones, 
Y" las barras de Aragon; 
Aquel que humillar no pudo 
Con su infinita arrogancia. 
Todo el poder de la Francia 
Y’ el génio de Napoleon.

Aquel que en bandos opuestos 
Tenaz congrega al hispano. 
Aquí, por un Soberano, 
Por otros cien mas'allá;
Aquel que al perder el Símbolo 
De la unidad española, 
Ni C(U! salvas se enarbola, 
Ni entusiasmos causa ya.

Y al despertar de mi sueño 
Con el alba matutina;
Vi en medio la mar de China
A1 Mariveles ga 1 a n ;
Allá en la proa al serviola, 
Al maquinista cantando, 
Al hélice vueltas dando, 
Y' en su puesto al Capitan.

¿Qué soñé'^.Bella esperanza! 
Otra página de gloria. 
Para la futura historia 
De mi querida Nación;
Soñé al fin, que sobre un mástil 
Que en las nube.s se perdía;
Gigante, el aire mecía. 
Un bicolor pabellón.
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Num. IV. La Ilustración del Oriente, Pag. 45.
Que SII escudo era el escudo 

De Aragon y de Castilla, 
De S. Fernando en Sevilla, 
De Carlos contra el Francés: 
Que envuelto en purpúreo manto 
Que la cruz de Cristo abona. 
Lleva encima Real corona 
Y el gran Toison á los pies.

Que en los montes de Vizcáya 
De Navarra y Cataluña, 
^o el hierro asesino empuña 
El sencillo labrador;
Y al volver este á su arado, 
Como un milagro del cielo, 
Volvió España á ser el suelo 
Bendecido del Señor.

So el cetro de un jóven Príncipe 
Descendiente ' de cien Reyes 
Justicia y progreso en leyes 
Como se hermanaban vi;
Y cual el pobre labriego, 
Y el artista laborioso, 
De la paz, opimo hermoso. 
Todo el fruto recogÉ

Este fué el hermoso sueño 
Que trazó rni fantasia 
Cuando en la popa dormía 
Del Afariveles galan;

- Mientras alegre el serviola 
Dulces playeras cantaba, 
Y en el puente vigilaba 
Cauteloso el Capitan.

No fueron sueños—las armonías 
De la esperanza—y el Santo amor; 
No fueron sueños—las profecías 
Que en letras de oro,—Dios, escribías. 
Cuando lloraba—el alma, de horror.

¡No fueron sueños!—España entera 
Volvió á la vida,—tornó á la luz 
Cuando de Alfonso—la fé sincéra. 
Bordó en la histórica—patria bandéra. 
Manto, Corona, Toison y Cruz.

No mas el paso—de las legiones 
Huella las vide.-—ni el candeal: 
Hoy de la industria—los batallones. 
Hoy de las artes—los escuadrones. 
Huellan la idea—de tanto mal.

Sourie el campo—con los cantares 
Que libre entona—allá el labrador; 
Su azul espalda—prestan lo.s rnaie.s 
A los que alegres—á sus hogares 
Riquezas traen,—glorias y amor.

El aire sútil—que al pensamiento 
Del infinito—las fuerzas dá;
El'que las alas—robó del viento; 
Hoy del comercio,—solo elemento. 
La muerte y lufo—no anuncia ya.

Montes y valles—prados, llanuras, 
De España hermosa—la herrnoza faz; 
Todo respira—glorias, venturas, 
Las celestiales,—ricas dulzuras, 
Que engendran juntos—trabajo y paz..

Allá en lás playas—que el sol colora 
Con todo el fuego—de su pasión; 
Cesa la lucha—que ardió traidora; 
Y otra vez brilla,—del mar señora. 
La gentil reyna—del gran Colon.

Y aquí en las tierras—del claro Oriente 
De Magallanes—gloria inmortal; 
Só un cielo esplendido—de luz riente. 
Guerrero insigne,—lábra ferviente 
De su Monarca,—bello ideal.

¡Hermosas fueron las profecías 
Que escuchó el alma—de calma en pos!... 
Hoy ya olvidados—lo.s negros dias. 
El pueblo canta—sus armonías: 
Alfonso doce, ¿a Patria, Píos!

Uaniii 23 de Enero de 1878.

FK.A.NCISCO DE Mas y Otzkt.

LA COMEDIA,
(APUNTES .PARA UN LIBRO.) 

fConcliision.)

V.

Hemos convenido en que la comedia es un ar- 
ticuto de primera necesidad, y de añejo lo saben 
cuantos se hayan dado una rue!ta por el mundo.

El siglo XIX es una comedia que debía intitu­
larse A/úsicos y danzantes.

En ella, todos y cada uno desem’ieñamos nues­
tra parte; los que no ejecutan primaros papeles 
sirven para partiquinos, y lo.s restantes hacemos 
de comparsas.

El público rie, porque la ri.-^a es el obligado 
de nuestra generación, que ya nada toma en serio; 
Y ^0 íuiy dia que no tengamos que apretarnos 
ios. hija res partí no reTentar de Q'isa, viendo al 
prójimo tropezar y romperse las narices.

Pero ¿á que estamos, si, despues de todo, esto 
no es mas que un detalle que nada significa?

Los actores de fibra están mas arriba, y por 
ma.s que tengan sus tropiezos, es cosa que pasa 
entre bastidores y no lo vé mas que la gente de 
tablas.

bucede á veces que en una de las muchas co- 
media.s que diariamente nos anuncian, el resba­
lón es tremendo y llega á traslucír.-^e; entonces 
no hay remedio, el batacazo es inminente y hasta 
eminente.

Para este ca.so quedan reservadas las mas es- 
tridentes carcajadas y los mas sangrientos epi­
gramas.

Como ya, ha pasado la época del oscurantismo, 
no hay, ni para vemuâïo. wxsix comedia de capa 
y espada, en la cual el caballero ponga á dispo­
sición de la afligida dama su bien templada hoja 
de Toledo; pero en cambio, tenemo.s en la vida 
practica, e.s decir, en el teatro del mundo, co- 
media.s de mérito superior, en las cuales

Todo.s son caballeros y señoras,
Y entretanto mi capa no parece.

La4ey del progreso es inmutable é incombusti­
ble; y como en cada villa hay su maravilla, y los 
tiempos se toman .como vienen, este siglo'que 
es el mas refinado de los sig'ios, necesita el 
superfinamientü de la comedia que representa,

A/úsicos y danzantes la he llamado, y no me 
arrepiento, aun cuando su música sea la, del 
porvenir (de mas efecto que la celestial) y 
su danza sea una verdadera merienda de 
negros.

Por lo demás, variedad en la unidad, efectos 
dramáticos sorprendentes, novedad, ductibilidad 
y maleabilidad son sus carácteres distintivos. 
¿Qué mas deseamos?

Verdad que aun se encuentran entes que da­
rían un ojo de la cara por volver á los anti­
guos corrales à admirar à los Moratiues, y otros 
de la misma estofa, menospreciando el refina­
miento de la moral que en Apolo nos enseña 
Echegaray.

Pero ¡bah! que saben ellos de matemáticas?
Hoy está todo tirado á cordel; y como este 

siglo es el de las emociones, el dramaturgo es- 
panol nos ha hecho sentir una mayúscula, 
demostrándonos que la poesía y la moral no 
son incompatibles con los cálculos geometra-al- 
gebráicos.

Y ellos, lo.8 entes, apegados à las rancias pre­
ocupaciones de la escuela de Tirso y Moreto, no 
pueden ver que la moral teng-a longitud, latitud y 
profundidad; y ni mas ni menos que otra cosa 
cualquiera sea alta,, ancha y robusta.

Pero,^ con esto* y todo, no es posible resucitar 
el cadáver de. la escuela pasada, ni aun galva­
nizándole; pues es polvo, y gracias que para 
recuerdo çxista un puñado de ceniza.

Pl médico de su honra es un mediquillo invero- 
simil en un siglo que nos dice Lo cjue no puede 
decirse.

—Cosas del siglo;—exclamaba un idem de le­
vita y sombrero de copa la noche del estreno 
de La mosca blanca—En mis tiempos se repre-’ 
sentaba JVobleza obliya y hubiéramos mirado un 
si es no es por encima del hombro á La yran 
duquesa del teatro moderno.

¡Cusas del siglo!... ¿habrá disparate? como si 
tener cusa.s no fuera la apotéosis de la felicidad.

Yo no he envidiado nunca mas que al individuo 
que puede poseer la ganga de tener cosas.

Tener cosas es echarse el mundo por montera 
y t.uier la sartén agarrada por el mango; oir 
un aplauso perpétuo; imperar en absoluto; con­
tar con la impunidad, y dormir á pierna 
suelta sin temor al florete ó la pistola del pró­
jimo á quien hace sanyre con un chiste, te­
niendo por seguro que despues de haberlo oído 
nos encojeremos de hombros exclamando: ¡Cosas 
de Fulano!

Decididamente, los que de otra manera pien­
san son las verdaderas moscas blancas de este 
mundo.

Agitación, movimiento, exhuverancia de vida, 
novedades, polvo, y luz.... esta es la atmósfera 
que necesitamo.s para respirar, y desear llevarnos 
al tiempo de Noé y Maricastaña, es querer hun­
dirnos en un antro húmedo é impuro; porque,

al fin y al cabo, el siglo del diluvio tiene los 
pajieles mojados.

■p pensaba yo despues de haber oido el pie- 
lonema de aquel, centenar de años.

La comedia del dia no tiene punto de com- 
con la que yace en el panteón del olvido.

_ Hoy Pl si de las Piñas no se comprende sinó 
a beneficio de inventario y como esta las demás 
de in zllo tempore.

Nuestro teatro está de enhorabuena. Blasco nos 
da Pl baile de la condesa; Alvarez Sierra Pey sin 
corona y Echegaray Como empieza y como acaba; 
no sé quien Las dos joyas de la casa y Zumel 
jiara desengrasar no.s hace ver sus Imper- 
/ecciones.

Lo Positivo es lo verdaderamente positivo y nuevO 
aunque otra cosa.quiera decirnos el católico autor 
de Pl drama nuevo; que ya sabíamos de antaño 
lo de no hay mal que por bien no venya y pre­
cisamente porque lo sabíamos no queremos mas 
Dulces cadenas.

¡Afuera las antiguallas teatrales!
Si el juglar de la edad media resucitára por 

un momento, y se entrára de rondon por las 
puertas de la civilización, armado de un laud 
y una tizona, y nos cantara sus amorosas tro­
vas delante del Suizo ó del Imperial ¿no nos 
baria felices por un rato?

Pues tenemos juglares, dirán los que conozcan 
¿y quién no le conoce? á Zorrilla.

En efecto; es el verdadero tipo del trovador de 
la antigüedad; ¿pero hay alguien que le com­
prenda embutido en un frac cantando su Glra- 
nada"!

No hace muchos dia,s contemplaba un amigo 
mió las ruinas de la Catedral con cierta tris­
teza mezclada de entusiasmo.

=Por que miras con tai afan ese edificio? le 
preguntaron.

=Porque me agradan todas las’ ruinas. 
=¿Todas?
=Todas; menos Las ruinas de Palmira.
=Vente y no mire.s mas al pasado, pues ya vés 

su estado deplorable,
=-¿No será posible volverla á levantar? 
«-¡Imposible!
¡Imposible! pues el antiguo teatro está como 

la catedral, y hay que apartar de él los ojos.
Nada! En un siglo en que los hombres de bien 

tienen un escudo con fondo lila, no es cosa de 
hacernos dormir oyendo La vida es sueño.

Es mucho mejor extasiarnos con Las suripantas 
de Arderius.

Alegría y placer; este es el tema de la época, 
aun cuando de vez en cuando tengamos que 
lamentar con Luis Blanc La quiebra de un ban­
quero.

Entretanto si antes no vemos La última noche, 
tomaremos palco para ver Pl siylo futuro, y ha­
ciendo coro con él, cantaremos.

. ¡Qué tiempos aquellos!
¡Nunca volverán!

Martínez Parra.

UN- DRAMA.
(imitación de mürger.)

I.

El héroe‘de esta histoiia apercibióse un dia 
de. que su vida de calavera iba haciéndose mo­
nótona; de que su alma y su cuerpo se halla­
ban gastados por el vicio; de que su corazón 
embrutecido era incapaz de responder à nin­
gún sentimiento noble y elevaao; y así, con 
ese tonillo de sarcasmo propio de los hom­
bres de su temple, exclamó con incomprensible 
sonrisa:

—¡Pues señor, voy á casarme!
Y efectivamente, lanzóse de nuevo á la tida 

del buen tono, en busca de un corazón puro 
á quien unir el suyo relajado.

Muchas jóvenes aceptaron sus obsequios por 
conveniencia, otras llegaron á tener por él 
cierta simpatía, y hasta alguna que otra llegó 
á quererle de veras.

Pero á Fernando, que así se llamaba nuestro 
hombre, le pasó lo que no podia menos de suce- 
derle.

Consideró esas mugeres al igual de las de 
cierta clase, únicas que había frecuentado, y 
dijo para su coleto:
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.—Lo que todas esas pica roña zas quieren son 
mis millones. Yo no necesito eso. Yo necesito 
una mu^erque me arne’ desinterésadamente. Ya 
■que aqui no me es fácil encontrarla, voy á bus­
carla entre la gente del pueblo. He leído en al­
gunas novelas, que es donde existen corazones 
mas sanos.

IL
Era hombre Fernando de no-andarse con ro­

deos, y ejecutar las cosas tal como las imaginaba, 
cabo de algunos dias, nuestro 

héroe se hallaba establecido en uuíi o-uardilla 
de la calle de Tudescos. ®

Su idea era pasar por un operario y hacer 
verdadera con/^uista de cualquier muchacha 

joven, bonita y honrada.
Para conseguir su propósito, decidió hacer 

completamente la vida de un menestral.
Vistióse de chaqueta, como cualquier artesano.
Finjió trabajar en la composición de abanicos, 

cosa que le costó poco finjir.
Dejóse toda la barba, él, que antes no lleva­

ba mas que un finísimo bigote.
Escribió á todos sus amigos despidiéndose para 

el extranjero;
Y, ejecutadas todas estas operaciones, lanzóse 

en busca de un amor desinteresado.
III.

Poco tardó en hacer conocimiento con una 
vecina suya, modista, llamada Rosa.

La muchacha era bonita como un sol, hué? 
fana, y estaba bastante bien educada.

Fernando vió en ella el ideal que habia so­
ñado, y juróse interiormente que si lograba ser 
amado de la niña, toda su fortuna sería para 
ella.

Al cabo de un mes, la muchacha estaba lo 
cainente enamorada de Fernando.

Rosa habia encontrado en nuestro héroe lo 
que en otros artesanos no habia sabido hallar: 
finura, educación, buenos modales.

lautas pruebas de cariño dió la niña á Fer­
nando en seis_ meses de relaciones; tantos dis­
gustos le habia. dado nuestro héroe, y ella su- 
frídolos cousin igual resignación; tan amorosa 
la habia encontrado Fernando despues de ha­
ber finjido ser j igador y borracho; tan man­
samente habia sufrido las palabras duras con 
que despedazaba el corazón de Rosa muchas 
veces; que ya el jóveu millonario iba á deci­
dirse á hacer de Ijí modista la compañera de 
su vida, cuando la mas terrible y egoísta de 
las ideas cruzó por su imaginación.

Lo que más ama esta muchacha en el mun­
do se dijo—es su honor, su honradez, su in­
maculada pureza. Pues bien: yo quiero que 
todo eso lo abandone por mí. Esta es la última 
prueba que necesito. Si dice amen á la.s propo- 
siíúones que voy á hacerle, mañana mismo la 
hago mi esposa.

IV.
Un ano costóle á Fernando conseguir lo que 

se habia propuesto.
Pero cuando hubo satisfecho este deseo, otra 

sé-ie de ideas concibió el cerebro egoísta de 
atjiiel hombre.

—Al fin y al cabo—se dijo—yo, con las seis 
peseta,s que le digo que gano, soy un buen 
partido para Rosa. ¡Quimil sabe si ella finje todo 
ese amor y esos saeri^cios, con la esperanza 
de un próximo bienestar!

Y como si este pensamiento no fuera absur­
do, Fernando dijo aquella tarde á Rosa, que el 
du 'ño que le daba trabajo le habia manifestado 
que no necesitaba mas de él, y que por lo 
tanto, no tenia nada con que comer, desde aquel 
momento.

Rosa 'íe pasó dia y noche trabajando por es- 
jiaciq de seis meses, con objeto de aportar á 
la vivienda cada dia la subsistencia para los 
dos.

El final de esta série de martirios, fué que 
la muchacha cayese enferma gravemente.

Fernando estuvo á punto de descubrir toda 
la verdad á Rosa, y llamar para que la cui- ¡ 
dáran á los principales médicos de Madrid.

Pero su imaginación insensata se dijo:
—Si past por esta última prueba, ya puedo 

hacerla mi esposa sin vacilar. <
V.

Un dia que, Rosa, convaleciente, estaba sola 
en casa, llegó un criado vestido de librea.

—¿Vive aquí el señor Fernando?—preguntó.
—Aquí vive—contestó Rosa.
—Traigo esta carta para él.

No está ahora en casa, pero puele V. de­
jarla: yo se la entregaré.

El lib’.'Ca entregó á Rosa la carta que llevaba.
Rosa la puso en manos de Fernando cuando 

este regresó.
La carta era del notario de Fernando v de­

cía así;
J/i f/nevido amif/o'. J/e decidido refirarme de. 

los negocios, y 'aecesUo cairelar los /ondos de 
iodos mis clievíes. Av.n^7ie V. me dijo //ne para 
7iada le molestara en el retiro ^ne volu7iiar{a- 
mevte se /la impj>esio, y ca^^o secreto he conser­
vado, le Sf/pHco me perdone esta prepnnta:

¿Quiere F. ir á depositar S7fs dos ///ilíones 
en el Sanco, ó se los dejo d mi sncesor?

Su a^ectisimo.

Fernando metióse la carta en el bolsillo y 
se lanzó á la calle apresuradamente.

Iba á depositar en el Banco su fortuna.
VI.

Pasaron algunos meses, y fué Fernando en­
tonces quien se puso enfermo de peligro.

Rosa empeñó hasta sus vestidos para aten­
der á los gastos de la enfermedad del mi­
llonario.

La pobre veló dia y no^’hé, trabajó sin des­
canso, y sufrió mil privacione.s con objeto de 
atender a! pago de la.s medicinas y demás 
gasto.s que las enfermedades ocasionan.

Sin embargo, notábase cierta ira en los sa­
crificios que hacia.

Un dia sorprendióla Fernando leyendo un 
papel y llorando á lágrima viva.

—Qué es eso? preguntó.
—Nada—contestó ella—.una carta en la que 

rae participan la muerte de mi amiga Lucía.
—¿A ver?
—Para qué?: estás enfermo y te haría daño 

leer.
Y Rosa encerró la carta en el cajón de su 

cómoda, guardándose la llave en eí bolsillo,
—No! no! quiero ver ese papel!
— No seas loco y descansa, que es lo que 

el médico ha ordenado.
— Repito que quiero ver ese papel!—exclamó 

Fernando airadamente.
—Pues no lo verás—contestó Rosa—porque 

no quiero hacerme cómplice de una loí'ura 
que podía postarte cara.

—Rosa tú rae engañas.... Esa carta queme 
niegas es de un amante.,.! Tú m*’ engañas!

—¡¡Jesús rail veces!!—exclamó Rosa ano­
nadad !.

Y cayó al suelo sin sentido.
VH.

Ningún vecino acudió á socorrer á Rosa.
Rosa estaba señalada con el dedo en aquella 

casa.
Todo el mundo sabia que sus relaciones con 

Fernando eran ilegales.
Nuestro héroe hizo cuantos esfuerzos le fue­

ron dables para levantarse y socorrer á la 
pobre niña, pero no pudo.

La debilidad le retenia como paralítico.
Al fin y al cabo, Rosa volvió en sí.
Fernando la miraba fijamente.
Una especie de remordimiento conmovió el 

corazón de nuestro héroe.
—¡Perdón, alma de mi alma!—exclamó_ per- 

don, rail veces perdón, yo te lo suplico! He sido 
un loco en querer ver ese papel, y un mise­
rable, un infame en dudar de tí.... Pero pro- 
raét ‘me que me lo ens fiarás en cuanto me pon «ya 
bueno'

Rosa no respondió nada.
Quedóse mirando compasivamente á Fernando 

f rompió por último á llorar amargamente.
VIH,

. Los cu dados de Rosa sacaron á Fernando de 
íeligro.

La vida de nuestros héro s volvió á trascur- 
ir tranquila por espacio de algún tiemjio.

Fernando ten a decidido casarse con Rosa al 
abo de algunos meses, es decir, el dia que se 
umplieran dos años, desde que se vieron por 
•rimera vez.

Poco faltaba para terminarse este plazo, cuan- 
0 una tarde dijo Rosa.

—Hoy ha estado á verme Lucia. .
—Lucia!—exclamó Fernando palideciendo ¿no 

me ílijiste que habia muerto? ¿No era este el con­
tenido (le la carta aquMla que te negaste á ense­
ñarme?

— Si... pero... me referia á otra Lucia—ex­
clamó Rosa turbidísima.

—¡Dios mío!—prorumpió Fernando amarga­
mente.—¿Será verdad lo que entonces te dije 
Rosa? ¿Será verdad que ine engañas?... ¿Por qué 
no me ensenaste aquella carta? ¿Por qué no me 
la muestras ahora? Rosa, yo quiero ver ese pa­
pel!—continuó Fernando con tono de amenaza­
dora desesperación—quiero ver ese .papel, ó me 
mato ahora mismo!

Rosa, pálida como la muerte, intentó en 
vano disuadir á su amante.

—-Calla, calla!—exclamaba Fernando loco 
de furor—¿no ves que cuanto mas empeño po­
nes en defenderte, nías en relieve muestras 
tu traición? ¿Por qué no me enseñas esa carta?

— Dios mió, porque.. ¡la rompí!—exclamó 
Rosa ya resueltamente.

— ¡Mentira, mil veces mentira! Esa carta tú 
la guardas, porque las cartas de un amante no 
se rompen.

— iFernando!..'. ¡por Dios vuelve en tí!.... ¿no 
te dicen náda los sacrificio.s que por tí he he­
cho? ¿No te dice nada—añadió en voz baja Rosa 
ruborizándose—el hijo que llevo en mis entrañas?

— ñijo!—exclamó Fernando ferozmente— 
¡tu hijo! ¡que sé yo de tu hijo si me niegas.....

Un grito horrible de* dolor interrumpió la 
frase de Fernando.

La infeliz muchacha cayó en tierra, como 
herida de un rayo

A.1 cabo de una hora habia dejado de existir.
El niédico aseguró que habia muerio de un 

aneurisma.
IX.

Fernando pasó la noche velando el cadáver 
de Rosa y pensando en la cadena de crímenes 
que habia cometido.

El millonario lloraba por primera vez en 
su vida.

Sus ojos no podían apartarse de aquella ran­
ger que le habia sacrificado su existencia toda: 
SU' mirada era extraña y sombría.

Diriase. que en el cerebro de Fernando se for­
jaba una lúgubre résolue oii.

De pronto, la idea de la carta volvió á cru­
zar por su mente.

— Si la encontrara por aquí!—exclamó.
Y pasó una hora revolviendo los baúles y 

la cómofla de Rosa.
Sus pesquizas fueron vanas.
Ni una carta, ni un papel.
—¿Estará en el b(dsillo de su vestido?__ex­

clamó nuestro héroe.
Y con mano profana, puso las suyas en­

cima del cadáver.
Una sarcástica sonrisa se dibujó en los labios 

de Fernando.
—¡Aquí está la carta.!—exclamó.
Y desdobló el papel inmediatamente.
¡Era la carta que el notario habia escrito 

á nuestro héroe, hacia algunos meses!
¡¡Rosa sabia desde entonces, que Fernando 

era millonario!!!
Tonny.

disparate poético.
SONETO

DE PIÉS FORZADOS PROPUESTOS POR VlLLERGAS,

Dedicado al misino.
Diste por piés forzados el.................. mochuelo

Y también rata y pata-. ¡Pata . . . .rata! 
¡Jue el roedor, si ai ave bién se em . .pata, 
Vdúnase muy mal con....................A/aquiavelo.

El segundo cuarteto, des....................consuelo
\o me diera, sin cierta. . . ... . . moffi^ata, 
Juc, consonar debiendo con .... horchata, 
convertido lo deja en un.........................buñuelo.

De la alígera fama la aurea .... trompa 
li victoria pregone con......................... descoco.
Jue el gusto literario se por . . . .rompa, 

Como el soneto acabe, importa. . .poco. 
las si en esto cifrara yo mi.................... pompa. 
Quien de nosotro.s dos fuera mas. . . loco!

F.
Manila 18 Enero ISIS.
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Este nuevo libro de 
D. Juan Alvarez Guerra, 
está dedicado en primer 
térniino, á dar á cono­
cer costumbres filipi­
nas. Véndese á peso, en 
casa de Miralles y de­
más librerias. En esta 
y á igual precio hay 
también un corto nií- 
mero de ejemplares de 
los VIAJES A MARIA­
NAS. del mismo au­

tor. Los señores de pro­
vincias ([lie deseen ad- 
(piirir estas obras, pue­
den entenderse con los 
corresponsales de los 
periódicos de esta Ca­
pital, ó dirigirse di­
rectamente á don Ce­
lestino Miralles, Es­
colta 17. “La Catala­
na: “ incluyendo el im­
porte en sellos ’
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